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CONOCIMIENTO Y AMOR (2,3-11) 
 

TEXTO 

2, 3 En esto sabemos que le conocemos: en que guardamos sus 

mandamientos 

 4 Quien dice ‘yo lo conozco’ y no guarda sus mandamientos es un 

mentiroso, y la verdad no está en él. 

5 Pero quien guarda su Palabra, ciertamente el amor de Dios ha llegado 

en él a su plenitud. En esto conocemos que estamos en él. 

6 Quien dice que permanece en él, debe caminar como él caminó. 

7 Queridos míos, no os escribo un mandamiento nuevo, sino el 

mandamiento antiguo, que tenéis desde el principio. Este mandamiento 

antiguo es la palabra que habéis escuchado. 

8 Y, sin embargo, os escribo un mandamiento nuevo -y esto es verdadero 

en él y en vosotros- pues las tinieblas pasan y la luz verdadera brilla ya. 

9 Quien dice que está en la luz y aborrece a su hermano está aún en las 

tinieblas. 

10 Quien ama a su hermano permanece en la luz y no tropieza. 

11 Pero quien aborrece a su hermano está en las tinieblas, camina en las 

tinieblas, no sabe adónde va, porque las tinieblas han cerrado sus ojos 
 

1. EL CONOCIMIENTO 
 

1.1. Constituye el tema central de esta sección y apunta al tema central de toda la 

carta: el ÁGAPE. De momento baste anotar  que el término conocimiento 

aparece 25 veces en este escrito 

1.1.1. En la sección anterior habló de la necesidad de confesar los pecados,  ya 

se vio en qué sentido, para estar en Comunión con Dios mediante la 

Sangre de Cristo y hacer koinonía 

1.1. En esta insistirá en el Conocimiento de Dios, identificándolo con la 

observancia de los mandamientos y esta con el amor a los hermanos 
 

1.2. ‘Conocer’ en el pensamiento bíblico 

1.2.1. No es algo racional o exclusivo de la mente 

1.2.2. Tampoco experiencia mística gnóstica ni experiencia a través del culto o el 

estudio (conocimiento sacerdotal y rabínico) ni sueño místico, flotando en 

lo divino por encima de todas las circunstancias de espacio, tiempo y lugar 

1.2.3. Desde la lingüística el término hebreo (Yadah = conocimiento) se utiliza 

para indicar las relaciones íntimas personales en el amor, incluidas las 

sexuales: ‘Adán conoció a su mujer’ (Gn 4, 1.17.25) 

1.2.4. En esta línea de profundidad amorosa inicia el autor una serie de 

proposiciones donde Conocer es Amar  
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‘En esto sabemos que le Conocemos: en que guardamos sus 

mandamientos’ (2, 3) 
 

1.2.5. ‘Sabemos’, como si ya hubiera hablado de este ‘conocer’ y la 

Comunidad necesitara una aclaración. Quizás usa este plural porque el 

conocimiento haya sido el tema latente en el trasfondo de la carta 

1.2.6. ‘Que le conocemos’: que intimamos con Él, que Comulgamos en todos 

los aspectos de su personalidad, tanto en aquellos que el hombre puede 

conocer como en los que le son insondables, porque este ‘Conocimiento 

no se da en la mente, sino en la vivencia personal 

1.2.7. Equivale a vivir al unísono con Él, haciendo de nuestra voluntad  la Suya 

en la pluralidad de personas: Padre-Hijos 

1.2.8. ‘En que guardamos sus mandamientos’, que son el signo (norma de 

discernimiento) de dicho ‘Conocimiento’ o intimidad con Él 

1.2.9. No ‘se Conoce’ a Dios porque se guardan sus mandamientos, sino que se 

guardan sus mandamientos porque ‘se conoce’ a Dios, porque se le Ama 

como somos amados por Él, como experimentamos Su Amor. Lo 

contrario pose la misma veracidad 
 

‘Quien dice yo lo conozco y no guarda sus mandamientos es un mentiroso, 

y la verdad no está en él (2, .4) 
 

1.2.10. ‘Quien dice yo lo conozco’ tiene el mismo alcance que ‘si decimos que 

tenemos comunión con él’ (1, 6) 

1.2.11. Puesto en paralelo se ve mejor: 
 

  2, 4      1, 6 

Quien dice ‘yo lo conozco’  Si decimos que estamos 

      ‘en comunión con él’ 

Y no guarda sus mandamientos y caminamos en las tinieblas 

Es un mentiroso    mentimos 

Y la verdad no está en él   y no obramos la verdad 
 

1.2.12. El autor se refiere al cristiano que ha dado su asentimiento racional y 

vital a Cristo, pero vive según los criterios de este mundo: los gnósticos, 

a los que impugna 

1.2.13. Quien así obra 

1.2.13.1. Tiene doblez, hay contradicción entre su ortodoxia y ortopraxis: Son 

semejantes a aquellos de los que dijo Jesús. ‘haced lo que dicen pero 

no lo que hacen’ 

1.2.13.2. No es auténtico cristiano, porque miente y ‘la verdad no está en él’, 

es decir, Cristo, que aseguro ‘Yo soy la Verdad 

1.2.13.3. Estos tales se defienden acusando de pelagianistas y nomistas a los 

que ‘conocen’ a Dios, como se nota en el ‘cumplimiento de Sus 

mandamientos’. Confundían la Voluntad de Dios con la Ley. Pero la 

fidelidad a la Palabra nada tiene que ver con tales acusaciones 

nomistas 
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1.2.13.4. El cristiano ‘Conoce’ que es criatura limitada, hijo y, en cuanto  hijo 

en el Hijo, ‘obediente’, en manos del Padre hasta la Resurrección 

1.2.13.5. Esta es la opción fundamental del cristiano: el Conocimiento 

amoroso y obediente a Jesucristo, que le inserta en la Voluntad del 

Padre para Vivir la Vida trinitaria a impulsos del Espíritu 

1.2.13.6. Si no opta por la ‘obediencia’ al Hombre Nuevo (al Padre en el Hijo) 

tendrá que optar por la obediencia al hombre viejo (a Adán), que por 

su desobediencia mostró no ‘Conocer’ de Dios (Rom 5, 12-21) 

1.2.13.7. ‘Tertium non datur’, ‘no hay una tercera opción’: ‘quien no está 

conmigo está contra mí’: o Cristo, el Hombre, o todo lo demás, la 

flaqueza humana 

1.2.14. Esta opción obediencial está anclada en LA ESCUCHA 

1.2.14.1. La escucha fue lo fundamental en el pueblo de Israel: ‘Shemá’, 

‘escucha Israel: el Señor es nuestro Dios, el Señor es uno solo. 

Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu vida, con 

todas tus fuerzas’ (Dt 6, 4-5) 

1.2.14.2. Asegurar que ‘el Señor es nuestro Dios’ fundamenta la 

razón de la escucha, la Fe en Dios al que se pertenece, es lo 

mismo que afirmar que ‘el Señor es uno solo’, que la ‘Shemá’ es 

la es la consecuencia de la Fe histórica de Israel: nada de ídolos 

u otros dioses de los pueblos vecinos 

1.2.14.3. ‘Amarás al Señor tu Dios’ es la única respuesta válida del hombre 

a Dios y refleja el objetivo último del proceso cognoscitivo: el 

Amor  

1.2.14.4. La escucha fue el modo normal de relacionarse el hombre y Dios: 

* Samuel respondió al que le llamaba: ‘habla, Señor, que tu 

siervo escucha’ (1 Sam 3, 3) 

* El profeta Oseas fusionó en la vida lo que parecía muy distinto: 

el Conocimiento y el Amor: ‘Yo quiero Amor, no sacrificios; 

Conocimiento de Dios y no holocaustos’ (6, 6) 

* Para Jeremías el ‘Conocimiento de Dios’ debía traducirse en la 

práctica del derecho y de la justicia (9, 23; 22, 15-16) 

* Habacuc muestra el ‘Conocimiento’ como algo dinámico y 

progresivo: ‘la tierra se llenará del Conocimiento de la Gloria 

del Señor, como las aguas cubren el mar’ (2, 14) 

* Y Pablo anunció ya la plenitud del ‘Conocimiento’ en el Reino: 

‘Ahora vemos como en un espejo, confusamente; entonces 

veremos cara a cara. Mi conocer es ahora limitado; entonces 

Conoceré como he sido Conocido por Dios = entonces Amaré 

como soy Amado por Dios’ (1 Cor13, 12) 
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2. MANDAMIENTOS 
 

2.1. El autor está preocupado por la armonía entre ortodoxia y ortopraxis 

2.2. El versículo que se acaba de analizar, con expresión negativa, es el mejor 

criterio, sencillo y evaluable, al alcance de excepciones: decir ‘yo lo conozco y 

no guardar sus mandamientos’ es una pretensión inane, engañosa, falsa 
 

‘Pero quien guarda su Palabra, ciertamente el Amor de Dios ha llegado en 

él a su plenitud. En esto Conocemos que estamos en Él’ (2, 5) 
 

2.2.1. De repente habla de ‘sus mandamientos’, expresión audible de ‘su 

Palabra’, genuina norma de Vida. Dios es Uno y su Voluntad, 

Mandamiento, Palabra es Una, aunque alcance al hombre traducida en 

múltiples ‘mandamientos’ 

2.2.2. Los vv. 4 y 5 dicen lo mismo: el v. 4 de modo negativo y el v. 5 en 

positivo 

2.2.3. La relación entre ‘Conocimiento’ y ‘Mandamientos/Palabra’ viene de 

lejos, emana de la historia de Israel 

2.2.4. El pueblo comprendió que no podía hablar de ‘Conocimiento de Dios’ 

quien no cumplía su Voluntad, expresada, eso sí, en los ‘mandamientos’ 

2.2.5. Esta exigencia de cumplimiento no fue al principio fruto del legalismo o 

del miedo al castigo, aunque ambos entraran en juego a la hora de 

legislar, sino que fueron consecuencia del ‘Conocimiento del Señor’ 

2.2.6. En la línea de Oseas, el judío ‘conocía’ a Dios como ejercicio der su 

querer en cuanto miembro del pueblo 

2.2.7. ‘Adonaí’ = ‘mi Señor’, era su Dios único, el que les cuidaba, les protegía, 

les mimaba como una madre y les amaba como el esposo ama a su 

esposa 

2.2.8. ‘Cumplir sus mandamientos’ equivalía a quererle, a cumplir su 

Voluntad. ‘Hágase tu voluntad’ reza el Padrenuestro. Era darle gusto a 

Él como Él se lo daba a ellos: ‘tus mandatos son mi delicia..., los amo 

con pasión… Mira cómo amo tus preceptos, Señor; por tu amor, dame 

vida’ (Sal 119, 47.159) 

2.2.9. Esta carta testimonia lo mismo, pero dándole un giro ascendente 

inesperado: ‘ciertamente el Amor de Dios ha llegado en él a su 

plenitud’  haciendo del ‘conocimiento’, del ‘Amor’ el tema central  

2.2.10. Jesús había enseñado al joven rico que ‘si quieres entrar en la Vida (si 

quieres ser perfecto), guarda los mandamientos’ (Mt 19, 17) 

2.2.11. En el 4º evangelio se enseña lo mismo  

2.2.12. Jesús llega a decir: ‘Conozco a mis ovejas y ellas me Conocen a mí., 

igual que mi Padre me Conoce a mí y yo Conozco a mi Padre; yo doy 

mi vida por las ovejas… nadie me la quita, sino que la doy yo por mi 

mismo. Tengo el poder de darla y el poder de recuperarla. Tal es el 

mandato que he recibido de mi Padre (Jn 10,14-15.18) 
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2.2.13. En otro lugar dice: ‘Yo no he hablado por mi propia cuenta; el Padre 

que me enviado me ha ordenado lo que tengo que decir y enseñar; y yo 

sé que su mandamiento es vida eterna (Jn 12, 49-50) 

2.2.14. Y aclaró: ‘si me amáis, observad mi mandamiento… Si observáis mis 

mandamientos, permaneceréis en mi Amor, como yo he observado los 

mandamientos de mi Padre y permanezco en su Amor’ (Jn 14, 15.21; 

15, 10) 

2.2.15. El Padre transmite el mandato al Hijo y Este a sus discípulos. Luego 

quien observa ‘Sus mandamientos’ o  ‘mandamiento’ está en el Padre 

por el Hijo: ‘Conoce’ a  ambos 

2.2.16. En el cristiano el ‘Conocimiento de Dios’ tiene que pasar por la Comunión 

en la Vida del Cristo total, Cabeza y miembro 

2.2.17. Dicho con la Palabra ‘Amor’ garantiza que ‘quien guarda su Palabra, 

ciertamente el Amor de Dios ha llegado en él a Su plenitud. En esto 

Conocemos que estamos en Él’ 

2.2.18. El cristiano sabe que ‘Conoce’ a Dios al experimentar el Amor de Dios en 

él; cuando él y el Padre, en expresión de Jesús, son Uno; o, como anota 

Pablo, ‘soy yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí’ 

2.2.19. No puede haber mayor identidad que la producida por la plenitud del 

Amor. Cuando esta se da, entonces ‘se Conoce como se es Conocido’ 

2.2.20. Hay que destacar que el Amor o Agape aparece aquí y ahora por 1ª vez, 

referido al que ‘viene de Dios/Amor’, humanizándose en Jesús, 

energizando al hombre y produciendo en él la verdadera obediencia, 

procedente de la gratitud amorosa 

2.2.21. 46 veces se emplea Ágape en esta carta, además de otras 6 como adjetivo 

(agapetoi = amadísimos), lo cual demuestra la importancia que el tema 

tiene para su autor 
 

3. CAMINAR  
 

‘Quien dice que permanece en Él (en Dios), debe caminar como Él (Cristo 

‘Camino’) caminó’ (2, 6) 
 

3.1. Una nueva imagen, un nuevo círculo concéntrico, sirviéndose del verbo 

caminar 

3.1.1. Caminar se identifica en la Escritura con el ‘comportamiento humano’ 

(Dt 30. 16; Sal 15, 2; 37, 14), ‘caminar con Dios’ (Gn 5, 22.24; 6, 9) 

3.1.2. Los Sinópticos lo expresan mediante la teología del seguimiento: ‘Venid 

en pos de mí y os haré pescadores de hombres’ (Mc 1, 18-20) 

3.1.3. Pablo lo hace recurriendo a la imitación de Cristo: ‘sed imitadores míos 

como yo lo soy de Cristo’ (1 Cor 11, 1; 1 Tes 1, 6) y a la transformación 

en Él (Rom 8, 29: ‘a los que llamó… los predestino a reproducir la 

imagen de su Hijo’(Flp 3, 10-11.21) 

3.1.4. Pedro une ambos conceptos: ‘Cristo sufrió por nosotros, dejándonos un 

ejemplo, para que sigáis sus huellas’ (1 Pe 2, 21) 
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3.1.5. El 4º evangelio lo profundiza con sus expresiones típicas, sirviéndose del 

concepto de inhabitación, morar en… permanecer en. De las 118 veces 

que se utiliza el verbo ‘menein’ = ‘permaneced’ en el NT, 68 son 

joánicas y 24 pertenecen a esta carta 

3.1.6. El Hijo ‘permanece’ (inhabita) en el Padre y el cristiano en el Hijo: ‘el 

que me ama guardará mi Palabra y mi Padre lo amará y vendremos a 

él y haremos morada en él’ (Jn 14, 23) 

3.1.7. Sin esta circulación de Vida, llevada a efecto por el Espíritu, la Vida 

cristiana no pasaría de ser  una práctica religiosa o escenificación de lo 

religioso 

3.1.8. Ahora se comprenderá mejor por qué el autor insiste en el ‘deber de’ = 

‘ofeilei’, con la fuerza de obligación moral, ‘seguir sus huellas’, para que 

se produzca la ‘inhabitación’, y esto hasta la locura de la cruz 

3.1.9. ‘Caminar como Él caminó’ quiere decir que Jesús es el canon o modelo 

de creyentes, ‘el Camino’: ‘os he dado ejemplo para que como he hecho 

Yo, hagáis también vosotros’ (Jn 13,’15), eso sí, cada uno desde su 

propia individualidad 

3.1.10. Pablo asegura de Jesús que el Padre lo envió ‘para enseñarnos a Vivir 

en este mundo’ (Tit 2, 12) 

3.1.11. El primer Adán vivió como no-debió, como simple terreno, sin hacer 

caso a su Creador.  Por eso tuvo que venir el segundo Adán para enseñar 

al hombre a Vivir como Él Vivió, como auténtica imagen de su Hacedor 

3.1.12. ‘Caminar como Él caminó’ no entraña experiencias ascéticas o místicas 

ni echar mano de su divinidad cuando le vino en gana ni mimetización de 

sus obras ejemplares, sino ‘tener en sí los mismos sentimientos de Cristo’ 

(Flp 2, 5): Vivir como hombres verdaderos, como auténticas imágenes de 

Dios, como ‘fanías’ del Creador: ‘Amor hasta la muerte’ (3, 16) 

3.1.13. Agustín comenta con cierta ironía que ‘no es una invitación a seguir sus 

huellas caminando sobre el mar encrespado’, sino por los caminos de 

justicia que él caminó, los del Amor, y que le llevaron a la cruz’ (oc. I, 9) 
 

4. MANDAMIENTO ANTIGUO y NUEVO 
 

‘Queridos míos, no os escribo un mandamiento nuevo, sino el 

mandamiento antiguo, que tenéis desde el principio. Este mandamiento 

antiguo es la Palabra que habéis escuchado’ (2, 7) 
 

4.1. En el ‘crescendo’ de la presente sección el autor aclara un interrogante que sin 

duda se ha dado en el lector 

4.1.1. Les ha hablado de ‘mandamientos’, en plural. Pero ¿Acaso el 

mandamiento de Jesús no es único? 

4.1.2. Y el autor comienza la aclaración de lo afirmado con un explosivo 

‘agapetoi’ = mimines de la Casa 

4.1.3. Eso son los miembros de la Comunidad, de la Iglesia, ‘mimines’ de Dios, 

en Su Hijo, el ‘Agapetó’, el ‘Amado’ (Mc 1, 11; 9, 7) 
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4.1.4. También son los ‘mimines’ del autor, pues el Amor con que cada 

miembro ama a otro miembro de la Comunidad es el mismo que él ha 

experimentado en el Hijo como Don de Dios (1 Jn  4, 19) 

4.1.5. Agustín, al comentar este texto desde Isaías , llama a su Comunidad 

‘vuestra santidad, al considerar a los cristianos los ‘amados’ del ‘Tres 

veces Santo’ 

4.1.6. Continúa el autor aclarándoles 1ue ‘no les escribe un mandamiento 

nuevo, sino el mandamiento antiguo, que tienen desde el principio’ 
 

4.1.7. ¿De qué mandamiento se trata, si es tan antiguo que viene ‘desde el 

principio’? ¿De qué ‘principio’ habla, del de la creación o del de la 

Nueva Creación? 

4.1.7.1. Parecería normal que se refiriera al ‘principio’ de la Creación del 

Hombre Nuevo, de la Comunidad 

4.1.7.2. Pero, dado que los destinatarios proceden en su mayor parte del 

pueblo judío, debe pensarse en el ‘principio’ de la creación 

genesíaca 

4.1.7.3. Lo confirmaría el autor de Hebreos al comenzar así su escrito: ‘En 

muchas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente 

a los Padres por los profetas. En esta etapa final nos ha hablado 

por el Hijo’ (1, 1-2) 

4.1.7.4. Y, concluye el autor: ‘Esta es la Palabra que habéis escuchado’ 
 

‘Y, sin embargo, os escribo un Mandamiento Nuevo, y esto es verdadero 

en Él y en vosotros, pues las Tinieblas pasan y la Luz verdadera brilla ya’ 

(2, 8) 

4.2. Hay un dicho que suena así: ‘que te compre quien no te conozca’ ‘¿En qué 

quedamos; en el burro o en los 30 reales?’ que dice el refranero. Pues resulta 

que ‘El mandamiento antiguo’ es ahora ‘El Mandamiento Nuevo’ 

4.2.1. Hay que entresacar un detalle muy significativo: el término que se traduce 

por ‘Nuevo’ no es ‘neos’, sino  ‘kainén’ = ‘último’, en el sentido de 

‘definitivo’, y en marcado contraste con lo ‘antiguo’ o perecedero y con 

claro matiz escatológico 

4.2.2. Lo ‘definitivo’ no anula lo ‘antiguo’, sí lo plenifica, haciéndolo inservible 

en su función anterior 

4.2.3. El objetivo del Mandamiento Nuevo es el Amor, algo que ya estaba 

diseñado en el 1º y 2º mandamiento de la Ley: amor a Dios y amor al 

prójimo (Dt 6, 5; Lv 19, 18); que viene desde la creación misma y es fruto 

del único Amor expansivo de Dios 

4.2.4. Jesús consideró los dos como equivalentes y así se los recordó al rabino 

como síntesis de la Escritura Antigua (Mc 12, 28s.) 

4.2.5. Lucas hace de los dos uno, dentro de la fe judía: ‘marás al Señor… y a tu 

prójimo como a ti mismo’ (10, 27) 
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4.2.6. Pablo, ya sin ambages, resume toda la Ley diciendo que ‘toda la Ley 

encuentra su plenitud en un solo precepto: amarás a tu prójimo como a ti 

mismo (Gal 5, 14) 

4.2.7. Y en Romanos  remacha: ‘la plenitud de la Ley es el Amor’ (13, 9-120) 

4.2.8. Pero es Jesús, en la Cena de despedida, justo cuando ‘el Hijo del hombre 

ha sido glorificado’, cuando aclara la novedad de ‘este mi mandamiento’: 

‘amaos unos a otros como Yo os he amado (Jn 13, 34; 15, 12) 

4.2.9. En este ‘como = ‘kazós’ radica la Novedad. Es el test del verdadero Amor, 

pues ‘Él nos ha amado primero’ 

4.2.10. Ellos están experimentando la medida de Su Amar, el Amor sin medida, 

‘hasta el fin’ = ‘telos’ (Jn 13, 1) 

4.2.11. Dice Agustín: ‘ved qué le hace Nuevo: el hecho de que las Tinieblas 

pertenezcan al hombre viejo y la Luz al Nuevo 

4.2.12. Dídimo el Ciego, contemporáneo de Agustín, vio la Novedad en el hecho 

de haber creado Dios al hombre a su ‘imagen y semejanza’, es decir, de 

haber puesto en él su energía de Ágape 

4.2.13. Pero como el Adam antiguo no fue capaz el hombre de estar a su altura, 

vino el Nuevo Adam, Luz verdadera ‘que ilumina a todo hombre’, y 

realizó el plan de Dios trazado desde antiguo. En esto consistió la 

Novedad del Amor 

4.2.14. Orígenes escribe que, como la caridad no tiene nunca fin, ‘así el 

Mandamiento es Nuevo porque no envejece jamás’ y que por esta razón 

en esta carta de se da por asentada la ‘eterna Novedad de este 

Mandamiento’ 

4.2.15.  ‘Y esto es verdadero en él y en vosotros’ 

4.2.16. ‘En Él’ porque con la entrega de su Vida manifestó la plenitud del 

Amor de Dios en el hombre 

4.2.17. ‘En vosotros’ porque el Amor de Dios en Cristo sigue actuando en ellos a 

través del amor mutuo 

4.2.18. Este Amor es ‘antiguo’ porque se fundamenta en la misma Vida de 

Dios, manifestada en la creación y en todos los mandamientos de la Ley 

4.2.19. Es Nuevo, en la plenitud en que lo vivió Cristo en su vida mortal y lo 

sigue viviendo en su Comunidad o Iglesia 
  

5. LUZ o TINI8EBLA 
 

‘Quien ama a su hermano permanece en la luz y no tropieza (2, 9). ‘Pero 

quien aborrece a su hermano está en las tinieblas, camina en las tinieblas, 

no sabe adónde va, porque las tinieblas han cerrado sus ojos’ (2, 10) 
 

5.1. Es la consecuencia pragmática de todo lo expuesto; justo lo que les falta a 

los gnostizantes de la Comunidad, es el ‘Amor a su hermano’. No basta 

decir ‘¡Señor, Señor!’. Hay que ‘lavar los pies’; hay que poner en práctica lo 

que se dice creer 
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5.1.1. El recurso una vez más a la antinomia luz-tinieblas ilustra la opción 

fundamental. Las tinieblas nunca pueden ser caminos intermedios: o se 

es Luz o se es Tiniebla 

5.1.2. ‘Quien Ama permanece en la Luz y no tropieza’ 

5.1.3. ‘Ama’ está en presente continuo, en ejercicio constante, no basta el acto 

inicial de adhesión al Amor (fe gnóstica): ‘obras son amores’ 

5.1.4. La conclusión es palmaria: ‘quien ama no tropieza’, ‘no hay escándalo 

en él’, no escandaliza 

5.1.5. Y la razón es muy simple: porque estar amando y estar escandalizando es 

algo contradictorio en sí mismo 

5.1.6. Estar amando es lo mismo que estar Viviendo a impulso del Espíritu, 

como Jesús, y el fruto u obras es el mismo que el del Padre. Quien ama 

no escandaliza, pero puede ser motivo de escándalo para las tinieblas 

5.1.7. Ya lo había diseñado el Salmista: ‘mucha paz tienen los que aman tu 

Ley y nada los hace tropezar’ (119, 165) 

5.1.8. El Shalom producido por la Ley se corresponde como signo con la Luz 

que procede del Amor al hermano; es la paz de Jesús, armonía entre la 

palabra y la obra, lo que se Cree y lo que se Vive la Verdad 

5.1.9. Lo contrario le sucede a ‘quien aborrece a su hermano’, a quien ‘no 

Ama’, ‘escandaliza’ a su hermano con su dicotomía de hecho: ‘está en 

las tinieblas, camina en las tinieblas y no sabe dónde va, porque las 

tinieblas le han cegado los ojos0. Son ‘ciegos guiando a otros ciegos’  

5.1.10. ‘¡Ay del que escandalice!’, sentenció Jesús.  Equivale a ‘¡Ay del que no 

ame!’ 

5.1.11. Jesús es ‘la Luz del mundo’ porque es la Encarnación del Amor 

5.1.12. Lo mismo le sucede al discípulo, al que ‘Ama’; por eso no sólo ‘no 

escandaliza’, sino que ‘quien ama’ se transforma en Luz: ‘vosotros sois 

la Luz del mundo’ (Mt 7, 14) 

5.1.13. Pero ‘quien aborrece a su hermano 

5.1.14. ¿Qué se entiende por aborrecer u odiar? 

5.1.15. Por supuesto que no se trata de tener sentimientos homicidas o 

terroristas, sino de actitudes opuestas al Amor, al servicio, a la entrega 

5.1.16. El Amor a los hermanos es, desde que lo ofreció Jesús, el criterio 

único y eficaz para discernir al auténtico discípulo: ‘en esto conocerán 

que sois mis discípulos’ (Jn 13,15); y ‘habéis oído que se dijo: 

amarás… Pero yo os digo: todo el que se deja llevar de la cólera contra 

su hermano, será procesado’ (Mt 13,21) 

5.2. Conclusión: el Conocimiento de Dios pasa por el Amor al otro, signo de 

genuina Fe y fuente de toda esperanza 

5.3. Lo contrario es la Tiniebla, la mentira, la muerte… un lento suicidio… si 

Dios no lo impidiera con su Amor 
 


